
Como escribimos en ediciones anteriores
(ver “Rashi y el sacerdote” edición nº233),
Rabenu Shelomo Yitzjaki zz”l, más
conocido como Rashi, viajaba por
diferentes lugares del mundo, para dar a
conocer sus escritos sobre el Talmud.
Luego de ocho años, regresó a su casa en
Troyes, Francia, donde lo esperaba su
esposa, con quien tuvo tres hijas: Yojebed,
Miriam y Rajel.

Siendo anciano, Rashi decidió volver a
alejarse de su hogar, ahora rumbo a
España, más específicamente a la ciudad
de Barcelona, pero esta vez con un
propósito distinto al anterior.

Rashi quería saber quién sería su vecino
en el Gan Eden. Tenía curiosidad por
saber quién iba a ser su compañero en la
eternidad. Para tal fin, ayuno varios días
pidiendo al cielo que le proporcionen dicha
información. Luego de un tiempo, le
respondieron en sueños que compartiría
el mundo venidero con el Sr. Abraham, un
multimillonario de Barcelona.

Rabí Shelomo era ya mayor y sus fuerzas
no eran las de antes, pero, la curiosidad
se apoderó de él, por lo que decidió viajar
para conocer de cerca a este hombre y
saber por qué tuvo el mérito de descansar
a su lado.

Nuevamente le toca despedirse de sus
familiares, pero esta vez, la despedida era
un poco más dura, ya que siendo un viaje
largo y él ya mayor, temían no volver a
verlo. Incluso, la familia y la gente de la
ciudad, intentaron persuadirlo para que
anulara el viaje, más nada pudo

sobreponerse a la averiguación de Rashi.

Luego de mucho viaje, llagó el Rab a
Barcelona. La gente del lugar organizó
una gran bienvenida al Gadol Hador que
se hospedaría en la ciudad. Mientras se
llevaba a cabo el agasajo y estando en
compañía de la gente más importante de
la comunidad, comenzó a indagar sobre el
Sr. Abraham. “Tiene un gran palacio”-le
respondieron- “Se viste de forma muy
elegante y posee muchos sirvientes. Su
riqueza no tiene límite”. Pero, cuando
Rashi preguntaba a cerca de su judaísmo,
nadie respondía, todos se escabullían.
Entre líneas pudo entender, que era un
hombre que no tenía demasiado Irat
shamaim, por lo que se entristeció.
“¿Cómo es posible que yo, quien soy muy
meticuloso en el cumplimiento de la Torah
y Mitzvot, tenga un compañero como este
en el mundo venidero?”- pensaba Rashi-
“Los decretos del cielo, no se pueden
cambiar. Tal vez tenga algún mérito
secreto que lo hace ser una persona
especial”.

Un día, el mismísimo Sr. Abraham vino a
visitar a Rashi en su hospedaje para darle
la bienvenida y pedirle una bendición.
Cuando le avisaron al Rab de quien se
trataba, comenzó a dialogar con él para
averiguar más de su personalidad.

Mientras hablaban, interrumpió la
conversación una mujer que se les acercó
llorando y gritando.
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-¿Quién eres tu hija mía? (Rashi)

-Soy una mujer viuda. Tengo una hija
que está en edad de casarse, e incluso
estuvo saliendo con un joven, Bajur
Yeshiva, de los mejores de la ciudad.
Habían puesto fecha para el
casamiento, pero de repente, todo se
anuló. El muchacho abandonó a mi hija
para salir con una chica de una familia
adinerada. Incluso ya pusieron fecha
ellos para realizar su compromiso. ¿Qué
voy a hacer de mi vida? ¿A dónde voy a
escaparme luego de un bochorno tan
grande? –lloraba la señora.

Rashi estaba sumamente conmovido
por la historia que acababa de escuchar
y le preguntó a la mujer quien era el rico
que iba a casar a su hija con el ex novio
de su hija.

-Es el Sr. Abraham aquí presente
(mujer).

-¿De verdad?-dijo el Sr. Abraham
totalmente sorprendido- ¡nunca supe
que el novio de mi hija estaba por
casarse con alguien antes! Quédese
tranquila señora, voy a solucionar esto
de alguna manera…

-¿Qué piensas hacer? -cuestionó
Rashi- ¿Acaso piensas darle dinero a la
muchacha para que olvide a su novio y
se case con tu hija? ¿O verdaderamente
tienes un plan?

-yo me encargo… (Abraham)

Abraham pensaba convencer a su hija
de anular el casamiento, para no
provocarle dolor a la viuda. Y para eso
tenía una idea…

-Por favor señora –dijo Abraham a la
mujer viuda- tenga la amabilidad de
venir pasado mañana antes que se
realice la Jupa a mi casa con su hija.

La mujer estaba totalmente
desconcertada. Si ya tenía un gran dolor
en su corazón por todo lo sucedido, no
lograba entender lo que estaba por
ocurrir. ¿Para qué quería Abraham que

fuese a la jupa? ¿Para ver como el
novio de su hija se casa con otra?
Igualmente, se presentó con su hija en
la casa del rico, tal y como le habían
ordenado.

Al llegar al lugar, se pudo escuchar
música de casamiento. Con el corazón
lleno de vergüenza, se ubicaron en un
rincón. En eso, se presenta el Sr.
Abraham con su esposa y su hija frente
a la mujer viuda y su hija. Toda esta
fiesta es para ustedes –anuncia
Abraham- Hoy tu hija se va a casar con
su novio.

Rápidamente la esposa de Abraham y
su hija (la que iba a ser la novia)
llevaron a la chica a otra habitación
donde le vistieron el traje de novia más
hermoso que pudo existir, con las
mejores joyas importadas, todo regalo
de la familia del Sr. Abraham para la
novia.

Antes de que comience la ceremonia,
Abraham tomó la palabra y explicó lo
sucedido. “Este joven, estaba
comprometido con esta chica hace un
tiempo. Yo sin saberlo, le ofrecí una gran
dote para que se casara con mi hija. El
dinero encegueció al muchacho quien
abandonó a su novia para correr tras mi
hija. Hoy, gracias a D`s ellos se vuelven
a encontrar para formar juntos un hogar.
Pero, querido novio debes saber, que
todo lo que yo te prometí para que te
casaras con mi hija (dote, manutención,
etc…) sigue vigente y lo voy a cumplir
también aunque no te casaste con mi
hija”.

Cuando Rashi vio la bondad y la rectitud
del Sr. Abraham, lo abrazó, lo besó y le
dijo: “Eres digno de ser mi compañero
en el Gan Eden por todas las
eternidades”.
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